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Díganos por qué se siente llamado a servir y qué puede aportar a este organismo en 
particular. 
 
Desde 2018, he sido testigo de la lucha de la parroquia de St. Luke por sobrevivir con una 
membresía cada vez menor, recursos financieros cada vez más reducidos y la ausencia de una 
visión compartida para nuestro futuro. Nuestra supervivencia ha dependido de nuestra 
capacidad de trabajar con los líderes diocesanos para seguir operando sin un sacerdote. La 
formación de líderes laicos ha permitido continuar el culto semanal con la ayuda del clero 
suplente. Contamos con apoyo financiero y voluntario continuo para nuestros ministerios de 
extensión. Sin embargo, el conflicto entre los miembros ahora amenaza con descarrilar la 
búsqueda de un nuevo sacerdote y la existencia continua de nuestra comunidad de fe. No somos 
la única parroquia en esta diócesis que está pasando apuros. Creo que asociarse con el liderazgo 
diocesano es esencial para las parroquias que luchan por reunir los recursos financieros y de 
personal para autogobernarse con éxito, así como para crecer en la fe y prosperar. 
 
Por favor proporcione algunos antecedentes breves sobre las actividades de su iglesia. 
 
Desde que me mudé al condado de San Luis Obispo en 2013 y me uní a St. Luke's, he servido 
como miembro de la junta parroquial responsable de extensión y ministerio, hospitalidad y 
membresía, serví en el gremio del altar, como ministro eucarístico laico y visitante eucarístico, 
presidí la campaña de administración y bazar navideño para recaudar fondos para SLO-4-Hogar 
y alimentos y refugio de transición para personas sin hogar médicamente frágiles. En 2022, me 
desempeñé como director principal después de que nuestro rector interino se fuera para una 
nueva asignación. Por sugerencia del obispo, St. Luke's adoptó un modelo de Junta Parroquial 
de Toda la Congregación, diseñado para ampliar la inclusión y la participación de cada miembro 
de la congregación en nuestra vida común. Ha sido algo que ha generado un gran cambio. 
 
¿Cuál es el problema más urgente que enfrentará la diócesis en los próximos 5 años y cómo 
trabajaría para abordarlo si fuera elegido? 
 
El problema más apremiante que enfrenta la diócesis de El Camino Real es la disminución de su 
membresía, una tendencia que ha impactado a todas las denominaciones protestantes en los EE. 
UU. La religión organizada es vista por muchos como irrelevante y anacrónica en un mundo 
centrado en los derechos y necesidades del individuo por encima del resto de la comunidad. Las 
nuevas retransmisiones diarias de violencia, muerte y catástrofes han paralizado a muchas 
personas, temerosas de los inmigrantes y convencidas de que la escasez de bienes materiales y 
la presencia de los marginados son una amenaza a su existencia. Creo que tenemos una 
oportunidad única como diócesis de El Camino Real de vivir los valores del evangelio de amar a 
Dios, amarnos unos a otros, reconocer la dignidad de cada ser humano, recibir a todos con 



verdadera hospitalidad y compartir nuestra abundancia con los menos afortunados. Al trabajar 
con otras organizaciones religiosas, ONG, organizaciones de voluntarios y funcionarios electos, 
podemos reiniciar el diálogo civil para resolver muchos de los problemas que enfrenta nuestra 
diócesis: buscar activamente soluciones pacíficas a los conflictos, elegir representantes con 
integridad, abordar el calentamiento global, administrar nuestros recursos, promoviendo el 
crecimiento espiritual y esforzándose por mejorar las vidas de quienes viven en la pobreza. 


